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La  naturaleza  de  la  lucha
espiritual
La lucha espiritual es un tema central para los cristianos, y
entender  su  naturaleza  es  fundamental  para  enfrentarla
efectivamente. Esta lucha no es contra personas, sino contra
espíritus  demoníacos  que  buscan  afectar  la  vida  de  los
creyentes.  La  Biblia  enfatiza  que  no  se  debe  ignorar  la
existencia de los demonios, ni obsesionarse con ellos, sino
comprender cómo enfrentarlos con discernimiento y usando la
armadura de Dios. Efesios capítulo 6, versículos 10 al 20,
resalta la importancia de vestirse con esta armadura para
estar firmes contra las asechanzas del enemigo y resistir en
el día malo. Antes de detallar cada pieza de la armadura, es
crucial  comprender  la  naturaleza  de  la  lucha  y  cómo  los
cristianos pueden enfrentarla con el poder que Dios ha puesto
en ellos.

La  armadura  de  Dios  y  su
importancia
La lucha espiritual no se enfrenta con armas físicas, sino con
la armadura de Dios, que incluye la verdad, la justicia, la
fe, la salvación y la palabra de Dios. La oración constante y
la vigilancia con perseverancia son esenciales para resistir
al  enemigo.  Pablo,  quien  se  describe  como  embajador  en
cadenas, pide oración para poder proclamar el Evangelio con
valentía,  demostrando  que  la  lucha  espiritual  no  es  solo
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teórica, sino que involucra tanto sufrimiento como el uso del
poder divino en la vida cotidiana. La armadura de Dios nos
equipa para actuar con autoridad y seguridad frente a las
fuerzas espirituales adversas.

Estructura  del  pasaje  bíblico  de
Efesios 6
Efesios 6 se puede dividir en tres partes. Los versículos 10
al 13 exhortan a los creyentes a vestirse con la armadura de
Dios, considerando el carácter y los métodos de la guerra
espiritual.  Los  versículos  14  al  17  describen  las  armas
espirituales  que  se  usarán  en  esta  lucha,  tema  que  se
desarrollará en enseñanzas posteriores. Pablo, familiarizado
con la vida militar de su época, utiliza la analogía de la
armadura  para  enseñar  verdades  profundas  sobre  la  lucha
espiritual.

La  lucha  espiritual  en  la  vida
cotidiana
La lucha espiritual se manifiesta no solo en los casos de
endemoniados, sino también en la vida cotidiana. Pablo y Jesús
usaban  ejemplos  cotidianos  para  enseñar  verdades  profundas
sobre la batalla espiritual. Reconocer la actividad diabólica
detrás  de  leyes  y  prácticas  malignas,  como  la  injusticia
social o el aborto, es esencial. La acción humana, como votar
o manifestarse, debe complementarse con la oración, ya que
esta última es un arma poderosa para enfrentar los poderes
espirituales de maldad. La verdadera batalla no es contra
personas, sino contra principados y potestades espirituales.

La oración como arma espiritual
La oración es una herramienta vital dentro de la armadura de



Dios.  La  lucha  espiritual  se  presenta  en  la  familia,  la
iglesia, la ciudad y la congregación, y la actividad demoníaca
busca  devorar  a  los  creyentes.  El  entrenamiento  y  la
instrucción espiritual son necesarios para aprender a usar las
armas de Dios correctamente. Reconocer que la lucha es real y
que  el  enemigo  es  poderoso  es  clave,  pero  también  lo  es
comprender que hay una victoria segura para aquellos que se
someten a la voluntad de Dios.

El poder de Dios y la victoria en
Cristo
El poder de Dios nos permite realizar la obra que tenemos que
hacer. Este poder, que resucitó a Cristo de entre los muertos,
nos capacita para enfrentar desafíos espirituales y cumplir
con nuestra misión en la vida. Así como un soldado necesita
preparación  física  para  soportar  cargas  pesadas,  los
cristianos deben reconocer la capacidad que Dios les da para
avanzar en la lucha espiritual. La esperanza y la confianza en
Dios son fundamentales para que los creyentes puedan operar
con éxito en la obra que se les ha asignado.

La autoridad divina y su ejercicio
El poder de Dios que actúa en los creyentes supera a cualquier
principado, potestad o hueste espiritual de maldad. La iglesia
debe reconocer que este poder no es propio, sino que proviene
de la gracia de Dios, manifestada en el nombre de Jesucristo.
La autoridad para actuar contra los demonios y en favor de la
justicia espiritual depende de actuar en sumisión a Dios,
recordando que la soberbia o el ego pueden ser trampas que
debilitan la acción espiritual efectiva.



Testimonios de fe y sanidad
La  fe  y  el  reconocimiento  de  la  debilidad  humana  son
esenciales para que el poder de Dios se manifieste. Historias
de sanidad y liberación demuestran que cuando los creyentes
actúan en el nombre de Jesús, el poder divino opera más allá
de las limitaciones humanas. La oración, la intercesión y la
obediencia fortalecen la fe y permiten que la autoridad y el
poder de Dios se vean reflejados en la vida de los cristianos,
derribando  fortalezas  espirituales  y  trayendo  sanidad  a
quienes lo necesitan.

El  acondicionamiento  espiritual  y
físico
Dios busca llenar a los creyentes con su plenitud, lo que
incluye capacidad y poder para enfrentar la lucha espiritual.
Este proceso requiere disciplina y fortaleza tanto física como
espiritual,  similar  al  entrenamiento  de  un  soldado.  La
instrucción y el acondicionamiento permiten que los cristianos
reconozcan  y  ejerzan  el  poder  de  Dios  en  sus  vidas,
fortaleciendo  su  capacidad  de  actuar  en  obediencia  y
autoridad.

La  inacción  de  la  iglesia  y  sus
consecuencias
La iglesia tiene autoridad para actuar en nombre de Dios, pero
esta autoridad solo puede ejercerse si se reconoce y respeta
la soberanía divina. La inacción de la iglesia permite que el
enemigo avance, mientras que la obediencia y la oración pueden
cambiar circunstancias adversas. La experiencia histórica y
bíblica demuestra que la intervención espiritual, cuando se
realiza correctamente, produce resultados significativos en el
cumplimiento de la voluntad de Dios.



La posición en Cristo y la plenitud
divina
Estar  en  Cristo  significa  vivir  en  plenitud  y  autoridad,
buscando siempre el reino de los cielos y su justicia. La vida
cristiana  no  debe  centrarse  en  los  deseos  carnales  ni  en
objetivos personales, sino en la misión y la voluntad de Dios.
Mantener la fe activa y actuar con obediencia permite que la
luz avance, y que la iglesia cumpla su propósito de influir en
el mundo de manera espiritual y transformadora.

La lucha contra la incredulidad
La incredulidad es un desafío natural, pero los cristianos
deben enfrentarlo confiando en el poder y las promesas de
Dios.  La  fe  y  la  experiencia  personal  con  Dios  son
fundamentales para superar la duda y vivir victoriosamente.
Las  historias  de  sanidad  y  liberación  demuestran  que  la
obediencia y la fe activa permiten que el poder de Dios se
manifieste,  incluso  frente  a  situaciones  difíciles  o
aparentemente  imposibles.

La fe y la esperanza en la promesa
de Dios
La fe y la esperanza son esenciales para recibir la gracia de
Dios y ver milagros en la vida. La lucha “contra esperanza en
esperanza”, como en el caso de Abraham, enseña a confiar en
las promesas divinas a pesar de las limitaciones humanas. La
perseverancia  en  oración  y  la  práctica  de  la  palabra
fortalecen  la  fe,  permitiendo  que  los  creyentes  vean  la
manifestación del poder de Dios y experimenten su intervención
en la vida cotidiana.



La debilidad humana y el poder de
Dios
El  poder  de  Dios  se  perfecciona  en  nuestra  debilidad,
demostrando que la excelencia proviene de Él y no de nuestras
capacidades. La incredulidad, la carnalidad y el pecado son
obstáculos que se superan mediante la fe en Jesucristo y la
acción del Espíritu Santo. La santificación implica vivir para
Dios, priorizando su reino y su voluntad por encima de los
deseos  personales,  lo  que  permite  que  el  poder  divino  se
manifieste plenamente en nuestras vidas.

La  autoridad  de  Jesucristo  y  su
aplicación
Reconocer  nuestra  debilidad  y  confiar  en  la  autoridad  de
Jesucristo permite actuar con seguridad y respaldo divino. La
autoridad de Jesús nos da poder para obrar en su nombre, y es
fundamental comprender que este poder proviene de Él y no de
nuestras  capacidades  humanas.  La  fe,  la  obediencia  y  el
reconocimiento de nuestra dependencia de Dios fortalecen la
acción espiritual y nos permiten cumplir con el propósito
divino.

Oración final y reconocimiento de
la obra de Dios
La  conclusión  de  la  enseñanza  enfatiza  la  necesidad  de
reconocer nuestra debilidad humana y depender del poder de
Dios. La lucha no es contra personas, sino contra fuerzas
espirituales, y la resurrección de Jesucristo demuestra que
Dios  está  con  nosotros.  La  oración  final  invita  a  los
creyentes a permitir que Dios obre en sus vidas, a no ser un
obstáculo para su obra y a vivir en obediencia y fe, confiando
en la manifestación de su poder y gracia en todo momento.


